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    a la serenidad. A los médicos que saben que su trabajo no tiene nada que
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    y auxiliares que incluyen el afecto y la empatía entre las medicinas

    importantes de sus tratamientos. A los padres que no se rindieron,

    y también a los que no pudieron más y sucumbieron, porque la resistencia

    a tanto dolor no es infinita. A todos los míos, mi mujer, mis hijos, mis

    padres, mis amigos. A los héroes involuntarios de todas esas pequeñas

    y grandes epopeyas que cada día se desarrollan en los hospitales infantiles:

    las niñas y los niños enfermos. Y a Iván, que dio un nuevo sentido a mi

    vida y me brindó una maravillosa lección de vida y esperanza.
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    Prólogo de Irene Villa


    Siempre he pensado que la vida es amor y dolor. Y que el sufrimiento es opcional. Que tenemos la opción de transformar ese dolor para evitar quedar anclados en el sufrimiento, que es inútil.


    El padre de Iván demuestra, con una fuerza increíble, que con una actitud positiva, sea cual sea el desenlace, y regalando sonrisas, aunque en el fondo no se tengan suficientes motivos para hacerlo, se atraviesan los momentos más duros de la vida de una forma mucho más sana y llevadera.


    David Martín es un héroe anónimo que demuestra que todos tenemos altas capacidades para superar hasta lo más terrible que nos puede pasar en la vida, como es perder a un hijo. Esa tragedia tremendamente antinatural, el dolor más terrible que existe, no tiene ni nombre. La Federación Española de Padres de Niños con Cáncer (el cáncer infantil sigue siendo la primera causa de muerte por enfermedad hasta los catorce años) propone el término «huérfilo».


    Pero como el propio David asegura: la energía vital existe, la energía positiva funciona. Con una maravillosa forma de explicarse, tan sencilla como directa, te llega al corazón y consigue que te identifiques con cada uno de los episodios que narra magistralmente. El lector puede vivir cada momento con tanta autenticidad, que este libro tiene la capacidad de atraparte desde el primer párrafo.


    Tengo que confesar que no he podido contener las lágrimas en muchos momentos a lo largo de todo el viaje de Iván. Actualmente mis hijos tienen siete, cuatro y tres años y lo he vivido casi en primera persona, con la angustia pero también la esperanza y la fortaleza a la vez, de los protagonistas de esta historia real.


    Todo lo que David cuenta es absolutamente impactante, pero sobrecoge con especial dureza esta frase: «Me había levantado por la mañana dispuesto a comerme el mundo, y un señor con bata blanca, con un pequeño resultado de una prueba en la mano, me había comido a mí». Sin embargo, demuestra que el ser humano es capaz de sobrellevar hasta lo más inhumano, e incluso sonreír es posible aunque, como admite David, «en mitad de esa sonrisa te asaltaba un escalofrío que te dejaba congelado».


    Cargado siempre de una gran esperanza, David investigó y descubrió todo lo que podría sumar bienestar a su familia, especialmente al pequeño Iván. Se interesó por el chi-kung y sus habilidades para la sanación; el reiki y otras formas de encontrar la calidad de vida y la serenidad que precisaban. Ya conocía el poder curativo de los caballos y su gran capacidad de empatizar con las emociones humanas.


    Como el autor de este sobrecogedor relato, también creo que hay que probar diferentes terapias, incluidas «el agua de la Virgen», la Naturaleza... hasta el «Par biomagnético» (los imanes no consiguieron el resultado esperado en Iván, pero en mi caso, por ejemplo, fueron clave para acabar con las incesantes infecciones alrededor del tornillo de titanio oseointegrado en el fémur donde poder anclar una de mis prótesis). Mucha fe pero también la cabezonería que, sin duda, caracteriza a David consiguieron alargar el destino de Iván y ofrecerle la calidad de vida que la enfermedad le robaba.


    Y siguieron luchando... hasta cuando ya no se podía luchar más.


    Pero David quiere terminar su historia como esos cuentos que le gustaban a su hijo, con un final feliz, porque, como él afirma, «lo único que nos queda es disfrutar del camino». Y porque se dio cuenta de que la aceptación y el agradecimiento son el mejor camino. 


    Y es que «el sol no deja de brillar, haya nubes o no».


    Gracias David, Miriam y Paula por enseñarnos a amar la vida. En toda circunstancia.


    Sigue iluminándonos, Iván.

  


  
    A modo de introducción

    El compromiso más sagrado


    Antes de empezar a narrar la historia de Iván me gustaría explicar cuáles son los motivos que me impulsan a escribir este libro y, sobre todo, cuáles NO lo son en absoluto.


    Este libro no está escrito para despertar pena ni para poner el acento en el dolor; no pretendo jugar la carta de la tragedia o el melodrama. Lejos de eso, mi intención es la de poner más bien el acento en la gratitud, el agradecimiento por haber recorrido ese camino que lleva desde el sufrimiento a las puertas de la sabiduría y la serenidad.


    Este no es un libro de autoayuda, aunque me gustaría que pudiese ayudar a alguien y quizás me haya ayudado a mí. Tampoco quiero que sea, insisto, un desahogo ni una invitación al llanto. Todo lo contrario. Han pasado más de diez años de los hechos que narro y con la perspectiva del tiempo transcurrido y la experiencia acumulada, veo que aquellos meses terribles, aquel proceso tan doloroso fue también una gran lección de vida. Ahora me doy cuenta de las enormes y valiosas enseñanzas que recibí entonces y sé que muchas las impartió Iván, mi hijo, el protagonista de estas páginas.


    Iván tenía cuatro años cuando le diagnosticaron un tumor cerebral y cinco cuando murió. Entre el diagnóstico y el desenlace, mi mujer Miriam, mi hija Paula, toda la familia, muchos amigos, yo mismo y sobre todo el propio Iván libramos una batalla que aún no sé cómo calificar. Hoy soy consciente de que entonces, en aquella lucha llena de ilusiones y desesperación, entre oncólogos, radiaciones y quimioterapias, cometí errores, pero no me rendí. Y tampoco se rindió Iván. La vida se le escapaba y elegía vivir. No importaban los dolores: jugaba a ver cuál de nosotros arrancaba más sonrisas de visitantes. Daban igual la debilidad y la ceguera. Iván era un caballito y por eso en cuanto podía piafaba, saltaba, relinchaba y reía, feliz pese a todo.


    Yo creía que podría ser dueño del destino, que todo me iría siempre bien porque todo me había ido bien hasta entonces. La enfermedad de Iván y su propia manera de afrontarla me hicieron replantearme muchas cosas, cambiar muchas opiniones. Eso sí, aquellos meses llenos de amor y dolor reafirmaron una de mis creencias más importantes: la vida es hermosa, merece la pena.


    No, no he pretendido escribir un libro de autoayuda, ni prestar un testimonio meramente trágico. He querido contar esta historia de mi familia, porque creo que, con todo el dramatismo que hay en la muerte de un pequeñín de cinco años, puede proyectar luz sobre nosotros. En realidad, ya lo hizo, la proyectó.


    De lo que todo aquello nos enseñó es de lo que quiero que traten estas páginas, que finalmente he escrito porque un día le dije a Iván que las escribiría. No puede haber para mí compromiso más sagrado que ese.

  


  
    PRIMERA PARTE

    La vida me sonreía

  


  
    1. La melodía de mi canción


    El sol nunca deja de brillar. Aunque esté nublado, llueva o haya tormenta, por encima de las nubes el cielo sigue siendo azul; el sol siempre sigue brillando, sobre todas las cosas, y así deberíamos intentar ser también nosotros.


    Yo todo lo hice muy pronto, muy temprano. He sido muy precoz. Si creyese en la suerte, podría decir sin duda que la suerte siempre me ha acompañado, desde el principio, en todo momento. Si ya conoces el tema de este libro, quizás pueda resultarte algo difícil de creer. Pero precisamente por eso lo escribo, para que puedas llegar a creer y comprenderlo.


    Lo primero, y antes que nada, me gustaría comenzar presentándome.


    No todo el mundo puede afirmar que conoció al amor de su vida siendo ambos apenas unos niños, y que entonces ya se había dado cuenta de que algún día ella iba a ser la madre de sus hijos. La mujer de mis sueños se llama Miriam, y nos conocemos desde la más tierna infancia. Siempre digo que si mi vida fuese una canción ella sería la melodía. Lo fue desde el primer momento en que la vi.


    Pensar en formar una familia a una edad tan temprana puede parecer un deseo muy ingenuo e infantil, algo que es bastante poco probable que pueda llegar a cumplirse. Y, sin embargo, esa es precisamente nuestra historia.


    Cuando comenzamos a salir como pareja, Miriam y yo éramos todavía unos críos, ella tenía quince años y yo dieciséis. Imagino que nadie de nuestro entorno, ninguno de nuestros amigos comunes, pudo en aquel momento imaginar que aquel dulce amor adolescente iba a convertirse un día en una relación adulta, porque por lo común la gente cambia y se distancia… ¿Cuántas personas logran conservar su primer amor, de manera que se convierta en el gran amor de toda su vida? Pues bien, de algún modo, nosotros lo conseguimos.


    Miriam y yo nos casamos cuando teníamos veintitrés y veinticuatro años. Aún bastante jóvenes, cierto, pero teníamos muy claro que ese era el paso que queríamos dar, y en aquellos días previos a la boda nos sentíamos muy orgullosos de nuestra decisión. Lo curioso es que era una decisión que yo había tomado ya ocho años antes, poco después de que nos hiciéramos novios. A decir verdad, en aquel entonces ya había diseñado lo que quería que fuese mi vida: me había hecho un plan.


    Bien puede decirse que, cuando nos casamos, llevaba un tiempo cumpliendo dicho plan, logrando mis objetivos. A lo largo de los años, había podido constatar que en general conseguía siempre aquello que me proponía. Los planes que trazaba siempre tomaban forma y se llevaban a cabo tal y como yo los había pensado. Parecía que siempre tenía éxito en mis propósitos. Y no solo en el trabajo, sino también en mi vida personal; había ocasiones en que me ponía a soñar despierto, y en esos momentos me dedicaba a pensar en cómo me gustaría que fuera mi vida en lo esencial, en lo más importante. Eran unas aspiraciones modestas: formar una familia, una casa bonita, pequeña pero nuestra, un hogar feliz…


    Al poco tiempo de empezar a salir, estábamos un día Miriam y yo en una cafetería tomando un refresco, conversando sobre esto y aquello, cuando ambos comenzamos a contarnos en voz alta nuestros sueños, y descubrimos con sorpresa que eran exactamente los mismos: crear pronto una familia propia, ser padres jóvenes, tener varios hijos… ¡Era maravilloso! Nos dijimos: «¡Vamos a escribirlo!», y lo anotamos todo en una servilleta. Fue una manera de inmortalizar, en cierto modo, ese momento, porque acabábamos de descubrir algo muy especial para nosotros, cierta sintonía extraordinaria que ambos compartíamos a un nivel profundo.


    Pasó el tiempo, fuimos creciendo, seguimos juntos y finalmente nos casamos. Ya casi había olvidado la servilleta de nuestros sueños cuando un día, de pronto, me puse a recordar y comprendí, diez años después de aquel noviazgo que comenzó cuando éramos prácticamente niños, que aquella lista inocente, incluso fantasiosa, poco a poco se había ido haciendo realidad. Ahí estaba yo, a mis veinticinco años, casado con la mujer de mis sueños y a punto de tener mi propia familia. No pude evitar sentirme orgulloso de mí mismo, pues empezaba a sentirme realizado.


    Uno de los deseos que había anotado con Miriam en aquella servilleta era que quería dos hijos, y que además vinieran juntos al mundo, al mismo tiempo, «para hacerse compañía». Recuerdo que le decía a Miriam, con la inconsciencia de los dieciséis años, cuando piensas que los niños se crían solos y que tener un bebé es lo más fácil del mundo: «Me encantaría tener dos de golpe, ¡tiene que ser lo más bonito!». Y ella, como llevábamos poquísimo de novios, me miraba con cara de pensar «este muchacho está loco» y me contestaba, entre risas: «¡Anda, calla... que estás fatal!».


    Pues resulta que eso fue lo que tuvimos. Mellizos.


    Sus nombres, que ya habíamos escogido, los teníamos claros desde mucho antes de su nacimiento: Iván y Paula.

  


  
    2. Todo el que pide recibe


    En resumen, siendo aún muy joven, me parecía que mi sistema de pedir y obtener deseos, orientado siempre por la intuición y el sentido común, funcionaba de maravilla. Ahora, a día de hoy, he ido tomando conciencia de que es mi actitud positiva y optimista la responsable del 90 por ciento, si no de la totalidad, de mis logros. Pero entonces, cuando aún me faltaba tanto por vivir y por aprender (¡tenía que pasar por tantas cosas por las que aún no había pasado!), yo todavía no sabía nada de conceptos como el «pensamiento positivo», la «ley de la atracción», el «poder de la intención» y muchos otros que, a través de libros y de otras personas, he ido descubriendo y conociendo a lo largo de los años.


    En aquella época de la adolescencia en que Miriam y yo comenzamos a salir, había abandonado los estudios (a decir verdad, los dejé tan pronto como pude), lo que fue posible gracias a un trato con mi padre:


    —Ya que no quieres estudiar una carrera, yo te voy a dar una. Pero va a ser una carrera para el resto de tu vida: el trabajo. Y no vas a empezar como mi ayudante, ni como mi mano derecha ni como el hijo del jefe. Vas a empezar por el principio, a mamar el oficio desde abajo.


    Y así lo hice. Esas palabras suyas no se me olvidarán nunca. Me acompañaron, resonando en mi cabeza, mientras encaminaba mis pasos hacia lo que iba a ser mi presente y mi futuro, y todavía me siguen acompañando hoy.


    Cuando llegué a la empresa de construcción de mi padre, esta ya había crecido significativamente desde sus humildes comienzos, pero aún era un negocio pequeño. Empecé de maquinista (es decir, operador de una máquina excavadora) y en esa máquina estuve montado durante muchos años, hasta llegar a empaparme de todo lo que tenía que saber sobre esa profesión. Una de las cosas que siempre decía mi padre es que, para poder mandar, primero hay que aprender a hacer aquello que uno manda hacer a los demás, así que tenía muy asumido que debía pasar por todo aquel proceso. Por otro lado, yo también poseía una mente curiosa e inquieta, y no se puede negar que mostraba unas ciertas dotes de mando innatas, de modo que al entrar a trabajar no dejé de hacer preguntas, de cuestionar por qué esto se hacía así o por qué esto otro resultaba mejor de otra manera… Así, poco a poco, fui cogiendo experiencia y ganando autoridad, y mi padre empezó a delegar en mí. Tanto delegó y tanto confió, que un día me di cuenta de que, con solo veinticuatro años, mi opinión ya había adquirido un peso crucial en todas las decisiones de la empresa.


    La confianza, el tener el reconocimiento de los demás, es un regalo que te llega, pero también es una carga. Tanto mi padre como el resto de la familia, e incluso mis propios amigos, todos confiaban en mis decisiones. Para ellos, yo me había convertido en «todo un hombre, hecho y derecho», un tipo de fiar, alguien que cuando daba su palabra la cumplía siempre; alguien que, aun siendo tan joven, era ya muy consciente de que no podía fallarle a nadie.


    Otra cosa que mi padre siempre ha dicho y me ha servido de guía: «Si alguien tiene un don, algo que se le da muy bien, su deber es explotarlo». Mi don siempre fue la capacidad de organizar, dirigir… Ese don, aunque gratificante, también suponía una gran presión; a mi edad, sin estudios superiores pero con bastante experiencia (llevaba mucho tiempo dirigiendo y organizando a un gran número de empleados), empecé a darme cuenta de que, con tanta madurez como había tenido que mostrar desde pequeño, me había olvidado un poco de vivir mi niñez. Y es que en esos años de juventud los amigos de mi edad me superaban en una cosa fundamental: en tiempo libre, en ocio, en distracciones, que aunque pueda parecer lo contrario, también son parte importante del crecimiento. Yo tenía poco espacio para distraerme, pues adquirí muy pronto responsabilidades de adulto. Paradojas de la vida, en la empresa todos me conocían por un mote cariñoso, «El Niño», y todavía me lo siguen llamando hoy, incluso los empleados con los que comencé a aprender en su día, que ya están casi todos jubilados.


    Siempre he pensado que si uno no es un auténtico genio o un talento creativo, no debería ponerse a inventar la rueda; más bien lo que puedes hacer es aprender a imitar, copiar al que sabe hacer bien las cosas. A mí nunca me gustó la escuela, jamás me engañé al respecto. Desde pequeño fui muy consciente de ello, y por eso siempre decía, medio en serio medio en broma: «Como a mí estudiar no se me da bien, ¡tendré que aprender a copiar!». Desde que entré en la empresa, esa máxima la llevé a mi trabajo. Yo me preguntaba: «¿Qué es lo que da buen resultado, lo que mejor funciona en mi sector?», y me ponía a imitarlo lo mejor posible. Y así, rápidamente, con una pizca, no de suerte —porque ya digo que no creo en la suerte—, sino de aquel empuje interior que me hacía diferenciarme del resto y a base de audacia fui obteniendo una ventaja competitiva que nos ayudó a crecer mucho, empresarial y económicamente.


    Así, con veinticinco años ya asistía a todas las reuniones más importantes y si me hubieran dicho que tenía que dirigir la mayor empresa del mundo, lo habría hecho sin dudar. Quizás pueda parecer una actitud soberbia, pero no es así: trato siempre de ser humilde, pero también soy sincero (¡no puedo no serlo en estas páginas en las que me voy a ir abriendo en canal!), y un hecho cierto y auténtico es que toda la responsabilidad que me llegó en esa época la fui asumiendo con éxito. Es verdad que también supuso una pesada carga, pero de esa carga solo me he ido dando cuenta con el paso de los años. En aquel entonces, lleno de ímpetu, cuando aquella máquina de deseos imparables que era mi cabeza decía: «Ahora voy a ir a por más, vamos a ir a por esto», y poco tiempo después, lo conseguía, yo sentía que volaba entre dos sensaciones peligrosamente embriagadoras: la emoción y el éxito.


    En mi filosofía personal, que he ido desarrollando a base de experiencia, la Emoción y el Éxito son cosas que en realidad están relacionadas con lo externo y lo superficial, mientras que cuando la vida nos obliga a profundizar y mirar hacia adentro, eso nos lleva a conectarnos con el Sentimiento, con un aumento de nuestra sensibilidad que (muy a menudo, a través del sufrimiento) nos conduce a la Sabiduría. A mi coach le gusta citar una frase: «La madurez de una persona se puede medir en su capacidad para tolerar la frustración»; cuando uno solo busca las emociones y el éxito, su tolerancia a la frustración suele ser bastante pobre.


    En aquella época, yo decía y la gente hacía, yo proponía y los demás aceptaban. Tenía éxito, pero como muchas personas de éxito que conozco hoy en día, de sabiduría andaba algo corto. Puede ser fácil perderse en lo externo cuando todo te sonríe; solo a través de las dificultades y del sufrimiento pude ir conectando más con mis sentimientos, pude madurar, y me fui transformando en una persona muy distinta y algo más sabia. Esa historia de transformación es la que me llevó a escribir este libro, y en él espero poder compartir también algo de esta filosofía personal de vida, de todo lo que he podido ir aprendiendo por el camino.


    En todo caso, volviendo al principio, recién casado, yo aún era muy joven; tenía muchas responsabilidades y algunos sólidos conocimientos prácticos, pero la sabiduría es algo que solo se adquiere con el tiempo, y yo todavía no había vivido lo suficiente. Lo único que sabía en aquel momento era que todo iba viento en popa en lo profesional y en lo personal.


    Dos años después de casarnos llegaron por fin nuestros niños. Vinieron dos a la vez, tal como yo había deseado. Tener hijos siendo tan jóvenes es fantástico (como me gusta decir, es «ampliar patrimonio sin pagar»). Esa es, y no otra cosa, la verdadera riqueza de una persona: los hijos, lo más grande del mundo. Y ahí estaban Paula e Iván, nuestros preciosos mellizos.


    En aquel momento, mirase donde mirase, todo en la vida me sonreía.

  


  
    3. El niño caballo


    Recuerdo el día en que mis hijos llegaron al mundo como si fuera ahora mismo: el 19 de enero de 2004, sin ninguna duda, uno de los días más felices de mi vida. Paula salió primero, como un pequeño galápago, y verla abrir los ojos fue algo precioso, un momento mágico. Pocos minutos después salió Iván, y aquel proceso mágico se repitió, con lo que la alegría fue doble y aún más rebosante. No recuerdo haber sentido nunca por dentro un amor más grande.


    Aquellas primeras noches, cuando metíamos a nuestros bebés en la cama con nosotros, han sido quizá los momentos de mi vida en que mayor ternura he experimentado, con Paula siempre durmiendo a mi lado, e Iván al lado de Miriam (ya desde las primeras semanas, fueron los propios niños los que lo escogieron así).


    Otro recuerdo intenso en relación al nacimiento de mis hijos fue una inesperada sensación de miedo. Para mí esto supuso un gran shock, pues no recordaba haber tenido nunca antes tanto miedo de nada, y sin embargo, al nacer ellos, lo empecé a sentir muy claramente; no solo miedo por ellos y su bienestar, sino también por mí mismo. Sentía como una especie de nueva necesidad de protegerme (un instinto de autoprotección) para garantizar que mis hijos no tuvieran que sufrir jamás mi ausencia.


    Con el paso de los meses, los niños crecieron y se fueron haciendo cada vez más capaces de interactuar y disfrutar del mundo. Comenzamos a salir de excursión y viajar con ellos, y comprobamos que lo pasaban muy bien durante estos paseos. Fue precisamente por aquel entonces cuando pude empezar a compartir con Iván y Paula mi afición por los caballos, aunque en mi caso, más que afición hay que decir que se trata de auténtica pasión y amor.


    Desde un inicio, casi desde el mismísimo instante en que vieron por primera vez a los caballos, tanto Paula como Iván se enamoraron perdidamente de ellos. Siempre se mostraban encantados y felices cuando los tenían cerca. A mi esposa también le gustaban mucho, pero como ella no había crecido con caballos, no le podían cautivar con la misma intensidad, no lo llevaba metido en la sangre. Mis hijos, en cambio, ya desde sus primeros meses gozaron de ese trato y cercanía tan especial, sobre todo Iván, que parecía vivir esa conexión casi como algo simbiótico.


    Creo que todos los seres humanos nacemos con una habilidad y que la que Iván «traía de serie» era ese don, ese amor, esa asombrosa afinidad con los caballos. Él era el niño-caballo. Dicha idea no fue algo de nuestra invención, sino que vino a expresarla él mismo. En cuanto pudo hablar, una de las primeras frases que dijo fue precisamente: «Yo soy el niño-caballo». Y es que, antes de hablar, Iván ya se expresaba como un caballo. Yo ahora creo que él, en realidad, era capaz de sentir como un caballo, aunque esto es algo que yo solamente he comprendido más tarde, con el tiempo.


    Esta pasión por los caballos Iván la vivía de manera permanente, día tras día, casi en todo momento. No se trataba de un asunto limitado a las ocasiones en que íbamos todos juntos a montar a la pequeña finca de la familia. Por ejemplo, en nuestro barrio, en Madrid, Iván llegaba al parque y lo primero que hacía era ponerse a correr en el césped igual que un caballo. Lo más sensacional era que también relinchaba como si lo fuera, incluso le recuerdo chillando a voz en grito «¡Soy un potro libre!», para a continuación, ante el asombro de los demás padres y niños, empezar a mover el cuello y a hacer los mismos gestos que hacen los potros, imitando a la perfección sus sonidos. Yo solo podía maravillarme, contemplando el milagro de que aquel ser tan lleno de luz y alegría fuese mi hijo.


    Yo siempre digo que el manual de instrucciones de la vida se halla en la naturaleza. Si te detienes a escuchar y observarla con atención, ahí encontrarás todas las respuestas que puedas necesitar. Creo que la naturaleza, junto con la práctica del deporte y la lectura, forman parte de la receta maestra que nos ofrece la vida, de las cosas fundamentales e indispensables para alcanzar un equilibrio vital y ser feliz. Al igual que tenemos que comer, beber o dormir, también deberíamos dedicar un tiempo todos los días a disfrutar y cultivar esos momentos.


    En la naturaleza, todo es flexibilidad; cuando sales al campo a jugar, no puedes estar rígido, tienes que fluir, estar suelto, relajado. Con los animales sucede igual, tienes que fluir y establecer una sintonía con ellos. El contacto con los animales aporta calma y aumenta nuestra sensibilidad.


    Para los míos, para mi familia, nuestra conexión con la naturaleza pasa en buena medida por el frecuente y habitual trato con los caballos. Ellos son nuestros proveedores de energía o, mejor dicho, los que hacen desaparecer todas las energías negativas, de enfado o tristeza. Esa es la magia que, para nosotros, tienen los caballos. Es mucho lo que nos aportan. Además, he podido comprobar que el compartir la vida con animales (caballos, perros u otros) es algo que une mucho a cualquier familia. Como dije antes, el contacto con criaturas vivas te vuelve mucho más sensible; esto es algo que nadie te puede enseñar, lo tienes que sentir por ti mismo, y cuando ese sentimiento lo puedes vivir en familia, cuando compartes con los tuyos esa sintonía y esa conexión, se vuelve algo brillante que te enriquece como ser humano.
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